
El Trovador y su dama.
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La repartición del número del Museo, pertenecien-
te al mes de la fecha, se retardará hasta principios de fe-
brero próximo, por motivo de no haberse secado la impre-
sión para poderlo satinar en máquina según está ofrecido.
Para en adelante procuraremos adelantar la impresión, de
modo que no vuelva á ocurrir este incidente.

que corrían en tumulto al derredor de la mutilada
iglesia, agitándose vestidos de negro y blan-
diendo espadas de indecible longitud: metamórfo
sis tan 'inverosímil, que solo los comarcanos de
entonces podían dar por verdadera. De este espíri-
tu de superstición aun hay vestigios en aquellas
montañas; como se verá ala conclusión de esta
crónica.

—Pobre, si, bien pobre por cierto!
—Y ella, Juan Rodríguez, que es de su adora-

da Elvira?

—Si; su fementido rival le atravesó á traición
de una lanzada—Pobre Matías!

Serian, pues, las once de la noche del hermo-
so dia en que acaecieron los sucesos que forman
los dos capítulos que anteceden, ni una estrella
brillaba en el firmamento, un viento impetuoso
agitábalas ramas de los corpulentos robles y todo
parecía presagiar una furiosa tormenta: era una
noche propia para cobijar los quiméricos delirios
de los supersticiosos comarcanos de la tierra de
Mesia. De repente una figura de negro capuz se
deslizó con la velocidad del rayo por el pequeño

puente que hay entre las ruinas y el castillo, con
dirección á las primeras. Y apenas hubo llegado
ai pórtico de la iglesia, cuando un apuesto caba-
llero , saliéndola al encuentro, la tendió los bra-

zos y estrechándola con amorosa ternura, am-
bos se dejaron caer entre las ruinas, simen
doles de escaños estas.

—Amada luz de mis ojos! encantadora ae mi

corazón, dijo el doncel á la misteriosa figura de!
capuz, qne despojándose de él, dejó ver el cuer-
po mas elegante de muger, á la pálida luz de la

brillante luna que de improviso apareció en el fir-

mamento. , . . .,
—Trovador de mi alma! amado mío: contesto

la hermosa virgen; cuando terminarán estas entre-

vistas nocturnas para dar lugar á otras en que

ni una palabra de dolor anublase nuestras frentes,

y en que la luz del sol y los ojos de los hombres
nos miren venturosos! . \u25a0\u25a0,.\u25a0

—Oh! no tardará mucho tiempo: te lo juro de

corazón.—Lloras! .
—No esta lágrima que maquinalmente se des-

liza de mis ojos, es un tributo á la memoria de la
amistad mas tierna, á la memoria del amador mas
desgraciado....—Ah! de quien hablas?—DeMacias.
—Hamuerto!

La humilde iglesia que aun hoy dia se vé en la
puebla de Mesia, y que la devoción de aquellos
montañeses levantó en memoria de su patrón san
Cristóbal, no existia en el tiempo que acaecieron
estos sucesos. La que entonces habia estaba situa-
da en el nacimiento de una gigantesca montaña;
pero muy cerca de la torre, hacia el lado de Be-
tanzos y casi donde ahora está la de santa María
de Bascoy. Era un edificio cuadranglar que se
elevaba como un gran prisma de arquitectura, y

rodeado por detrás de montones de escombros
que formando pequeños conos, se destacaban sin
orden en aquel parage, llamado por los comarca-
nos , las ruinas de san Cristóbal.

Este deteriorado sitio , como todos los de es-
ta naturaleza en aquellas tierras, originaba mil
consejas estrañas de fantasmas y vestiglos que
en aquel siglo supersticioso todos las creían, y
aun mas, sin verlas decían que las veian. Y esto
no se crea que era por algún íin particular, sino
porque efectivamente su miedosa imaginación _se
las pintaba. Asi es que de las ruinas de san_ Cris-
tóbal se contaban tan estupendas y maravillosas
leyendas, que ningún arquero de Mesia por mu-
chos puños y valor que tuviera, se atrevía a lle-
garse á ellas á media noche. Pero entre todas,, la
que mas llamaba la atención y la que mas confir-
maban los comarcanos era la de que en la hora
del crepúsculo vespertino, aquellas pirámides de
añosas piedras, conforme la lobreguez se aproxi-
maba, se iban volviendo gigantes descomunales

(1) Véase el número anterior.
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—Oh! si, ¡y cuando quisieron unirse mas y
mas olvidando unos deberes tan sagrados, el altar
se hundió en la lucha , hundiéndose tanto en la
tierna, que dejó un hoyo para la' sepultura del doncel
de ese malhadado don Enrique el Hechicero.

—Infeliz!!

—Adiós ¡contestó esía cubriéndose con el ca-

que no hace muchos dias que puesto de hinojos en
la cima de una de esas montañas, y clavando con
afán los ojos en el cielo, como si al través de su
azulada superficie divisase una persona que me es-
cuchase, el Ser Supremo; juré con toda la sinceri-
dad dé mi alma amarte hasta la sepultura y morir
por tí. Oh! este juramento nadie nielo exijia; bro-
tó de mi corazón como el perfume de una rosa: es-
te juramento puro por sí mismo, es santo por que
á Dios se lo han hecho mis ojos y á mi alma.

Y apenas habia acabado de pronunciar estasamorosas palabras el amartelado trovador, cuan-
do un repentino trueno se dejó oir sobre elloscomo si hubieran provocado al cielo; retum-
bando entre las rocas coh horrísono fragor.
El agua empezó á caer á torrentes, el negro fir-
mamento parecía entreabrirse para arrojar mil
rayos y centellas que desgajándose de las nubes
culebreaban por el. espacio formando ígneos sur-
cos. Había , sobrevenido una de esas furiosas
tormentas tan temibles en verano para los habitan-
tes de nuestras montañas, porqueaun que no sue-
len durar mas de una hora, devastan las campiñas
y arruinan los delebles techos de sus casucas.

— Hermosa creación, bella de mi vida... pre-
ciso es separarnos ya que el mismo Dios lo ordena.
Hasta mañana, dijo el caballero de las ruinas po-
sando sus labios sobre la frente de la aterrorizada
hermosura.

puz.

Muy cerca iba ya la incógnita belleza del cas-
tillo , sus pies tocaban ya las piedras del humilde
puente que hay entre este y las ruinas, cuando
una voz apenas inteligible la hizo quedar helada
de estupor, clavada allí en el centro, como una dé
esas figuras de piedra que el arquitecto suele po-
ner de adorno en aigun puente. Tendió su vista
la belleza al lado donde habia percibido aquel ter-
rible acento, muy mas temible para ella que el del
trueno, y á la claridad de un relámpago, distin-
guió á su lado la figura de un hombre gigantesco,
que poniéndola una mano en el cuello como si pre-

Tales fueron las últimas palabras que pronun-
ciaron los dos amantes al despedirse, y pocos
momentos después la hermosa del capuz salió de
entre las ruinas dirigiéndose al castillo, y su
amador por distante lado también se perdió entre
la densa lobreguez de aquella terrible noche. ,

Él trueno no cesaba de rebramar por interva-
los, el relámpago brillaba también de tiempo en
tiempo anunciando la salida de aquel, y el Marzoa
que poco antes deleitaba con su monótono murmullo,
dejó bien pronto oir un estrepitoso ruido semejan-
te á el de las aglomeradas olas del Occeano que
corren á impulsos del huracán hacia las rocas de
la playa.

—Te acordarás en tanto de mí ¿Leonor?
—A cada instante.
—Me amarás siempre como ahora?
—Oh ! si; hasta la muerte.—Ingrata! no quieres cambiar la calma que

disfrutas en esa torre, por las zozobras y privacio-
nes de lapobre querida de untrovadorambulante..!

—Ángel de mis amores! mi adorado Juan Ro-
dríguez no atribuyasá tal mi repugnancia en aban-
donar la torre de'Mesia: no, yo te amo con todo
el ardor de mi alma; estando á tu lado se realizan
mis mas preciosas ilusiones de virgen. Oh! bien
sabes si te quiero, cuando arrastrada por la fuer-
za de este amor de fuego que con tus trovas de
ángel despertaste en mi corazón, olvido todo lo
mas sagrado que hay y todo lo atropello por tí....
Oh! si, todo por tí, por mí eterno adorador!

—Bien, hermosa del corazón! Con cuanto pla-
cer escucho esas palabras!... repite otra vez esas
espresiones capaces de enloquecer de amor al hom-
bre mas insensible á su poder. Oh! tú eres para
mi mas que los ríos para el mar, la brisa para la
rosa. Sin tu cariño mis cantos carecerían de ese
sentimiento que enagena á los que me escuchan;
mi vida se deslizaría como la del reptil, sin goces
y sin amores. Pesie á lamuger que en vano preten-
de sea suyo, tú siempre en mis brazos, ella siem-
pre á mis pies.

—Juan Rodríguez!
—Mira, criatura celestial; es tan ardiente el

fuego de mi amor, te adoro con tanta vehemencia

Y no nos queda otro remedio para ser felices
que apelar á Dios y al tiempo ?

— Si!—Cuál ?—Huir de estos sitios.—Oh! no!
eso nunca.

— Aun no hace tres meses que me separé de
su lado, y quien me había de decir lo que sucedió
después!

— Qué joven, y morir tan pronto!
— Oh! en eso se, cumplió la predicion de un

viejo astrólogo de Madrid que nos auguró á los
dos un mismo porvenir: morir, jóvenes y desgra-
ciados por amores.

— Como tiembla tu mano al pronunciar esas
palabras! —A nosotros también nos separa otra
barrera, el amor de una muger poderosa.

—Es verdad. Muy triste se presenta nuestro
mañana, empero el cielo compadecido de la pureza
de nuestra pasión abrasadora, quiza bien pronto
nos trazará otra senda mas brillante de gozes y de
placeres, de risas y de amores.

—Según asaba de informarme el que me co-
municó tan lastimosa nueva....

-Murió también á manos de Hernán Pérez'
—No, es aun mas infeliz: está loca!
—Desdichada!!—Mil veces si.
—Plegué al cielo que la desgraciada suerte de

esos dos amantes no tenga relación alguna con la
nuestra. Entre los dos habia un altar...



las dos rivales.

f«Hfiprz ahogarla y sacando de entre los pliegues v que en aquel momento creía hallarse vengada
di «i ropón una cortadora daga, se abrazó á ella jde su desconocida rival. En vano se esforzaba por
"1 tanta fuerza como el sayón á la víctima que i fijar su pensamiento en un porvenir de goces y de
va á ahorcar; cayendo ambos sobre la baranda ¡ amores; porque una pesadilla atroz la abrumaba

ñel cuente, que siendo de madera muy vieja y de tal modo que no pudiendo sostenerse en pié,
no midiendo por lo mismo resistir el peso de dos, se desplomó sobre un sillón mas triste y pensativa
nersonas, se desprendió sobre el rio precedido! que nunca... aquella agitación era superior á to-

ta anuellos dos estraños personages. I das las fuerzas de su alma.
u 4 Hay horas en nuestra vida que nos creemos tan

venturosos que no deseamos nada para completar
la ventura que nos enagena: y sin embargo, senti-
mos aqui, en el fondo del alma, un pesar atormen-
tador que por lo regular suele ser precursor de

Juan Rodríguez del Padrón hacia muy pocos: alguna desgracia. Pues en una de esas horas se en--
meses que dejara la corte de don Enriaue 111 de contraba entonces la señora feudal de Mesia, pré-
Castilla, volviendo á su pais donde á los pocos tendiendo sofocar en vano aquel temblé dolor que

dias de su llegada, fué visto en un torneo por j le atarazaba el pecho. Se sentía feliz y padecía,
doña Laura de Riobó y amado con delirio por la | tenia motivos para estar gozosacual nmguna,por-
mísma. Nada nos proponemos relatar de la vida: que se iba á ver vengada de una oculta rival, y de
de nuestro gallego trovador, de quien tantas bio- tiempo en tiempo alguna que otra lágrima, desh-
grafias se han escrito, por parecemos supérfluo; zándose de sus ojos, atestiguaba lo contrario. Oh!

v asi siguiendo el hilo de la crónica, les diremos tan solo Dios comprendería aquella contradicción
que el jovenpage de don Juan II demasiado co- de sentimientos.—Y á pesar de sus cuarenta

noció por las miradas de la castellana de. Mesia el años, vista en aquel momento tendida con volup-

amor que esta le tenia; pero enamorándose en tuosidad sobre el lujoso camapé con los ojos cla-
aquel torneo de la belleza que le presentamos al vados lánguidamente en el altar y tantos encantos

lector en las ruinas de san Cristóbal, no corres- en el rostro, cualquiera la tomaría poruña deesas

pondió á la viuda de don Vasco, detestándola creaciones celestiales, fantásticas, que meamos
cuanto mas ella hacia por verle y hablarle de su en nuestras ilusiones, prontas á evaporarse a las

afecto. Entonces doña Laura comprendió todo, miradas de los hombres... _ , .
comprendió lo que pasaba en el corazón del tro- La campana de la torre gótica de Mesia dioia

vador ingrato ásus finezas; de modo que, cuan- una entonces, y como si fuera la señal convenida
do supo por un arquero de su castillo de Me- para una cita, unos quedos pasos se oyeron ceíCa

sia, que todas las noches unamuger saliendo del oratorio. Al oírlos se levanto repentinamente

de él con sigilo se dirigía á las ruinas á platicar doña Laura, corno a la puerta y un hombre en-

con Juan Rodríguez, se alarmó tanto nuestra vuelto en una capa negra bastante larga y enso-

protagonista que determinó la muerte de su mis- pado de agua, con las facciones alteradas >ei
teriosa rival. Gracias ala ambición de su primo mirar de tigre, se Presentó á su vstó » m iando

pudo conseguirlo en la sagrada estancia. Nadie hubiera dicho que

Hallábase la vengativa doña Laura en aquel aquel era el pacífico hidalgo de Poderoso.
momento de truenos

8

y de rayos, de amores y DonLope...? balbuce;0^¿a^ a^nj endole
e

asesinatos, paseándose quedamente de un estremo los brazos, y no pudo seguir por queel dolorque

á otro de su magnífico oratorio. Estaba encendida antes sentía se hizo mas grand las^»e
una de las preciosas lámparas de plata dei peque- corazón hasta el punto de no de arla hablar opn
fio altar, y al reflejar sus pálidos destellos en la miéndole la frente como si tuviera una corona oe

melancólica faz de nuestra hermosa dama, bien fa- hierro. ,„ c¡ ohh™« in míe la in-
cille fuera conocer al mas torpe fisonomista la lu- .El de Senrra como si^divinara lo que la in

cha de pasiones que martirizaban su corazón, y la feliz señora iba a Peguntarle ia dijo,

impaciencia tan completa que se revelaba en sus -Tomad rajo del lelo, hi *yf™^J
miradas y alterados ademanes. Sin embargo, tal le presento al de.re 0*'

vez algunos hubieran interpretado estas señales una.ca bezadegger. ge^™ g^ale .
de inquietud y aflicción por el terror que le ins- . Se la arrebato a castellana con ™™™d¡¡
piraría el trueno que retumbaba con espanto, o el pa, acercóse á
kmhrp silbido dp los encontrados ventos entre horrorosa escena, anhelando por momentos cono

kf almp, sde la lo !e ™C
cer quien fuera la rival por quien el trovador la

CX Ínstenles de duda v de venganza, habia despreciado, y devorando con sus chispean-

aqnEtaJtonMq!Suna1aLde terribles tes ojos las facciones de aquel rostro ensangren-
dqueuos insumes eiiquc u.d .

...^pllana tadn imi Ma;. 1 condenación... gritoaterrada,
pensamientos conmovía el alma de la castellana, iauo...|im "«£••• . . .. &

v ¿,. t ;ffn(ie
columbrando tan pronto un porvenir risueño como y con a mas i,econc*n™ ™¿ ™J e Jif°d g
trisfP rtPhia spr nn combate terrible, muy terri- dolor la hizo quedar en un parasismo tal, que ai»

ble para aquelía Z™ amaba sin se/amada consigo sobre el pavimento del oratorio , quedan -



fol

Ham, ham, ham, huid que rabio.. .
y que tan bien revela la desesperación que devo-raba la existencia del desgraciado doncel, tan
amigo de otro no menos desgraciado por amores,cuya historia también ha escrito el malogrado
Larra. s

Cualquiera de nuestros lectores que tenga
ocasión de pasar alguna vez por la-mezquina pue-bla de Mesia, verá en frente de los desmoronadosparedones de la torre, una humilde choza sin mas
ventana que una y en la que suele estar continua-mente, sentado el sastre de mas nombradla en la co-marca el viejo Juan Galober. Este mismo montañéspretende ser descendiente del conserge de la torrepe también tuvo su parte en esta crónica, y no
7¿ í01*f 1

ster0 ni comarcano que le pregunte algo
sobrehila a quien no se la cuente el tal cronista
SJS Q0?L 0S fCesos de la jarisdicion, poniendocomo el hombre mas honrado del mundo á su««unto antecesor: y añadiendo ademas que todastas noches, una cabeza ensangrentada de muger se
££? ?-n S? sombras

' rodando P°r los escom-
bros, breando como un meteoro á fuerza de seran roja, y cuyos ojos de fuego hielan de espanto y
penetran en el corazón haciendo caer á uno comomuerto. Benito Vícetto y Pérez.

Cuenta la tradición que doce dias después de
esta sangrienta noche, los habitantes de la co-
marca rendían pleito homenage á don Lope Diaz
de Senrra, reconociéndole por señor absoluto y
pariente mayor de ia casa solariega de Mesia, y
que según costumbre antigua, en lamisma sala se
encontraba el atand que contenia el cadáver del
que dejaba de serlo. La que dormía alli el sueño
de la eternidad.era una muger rubia que aun des-
pués de muerta parecía hermosa.

Tan luego como nuestro trovador supo la de-
sastrosa muerte de su querida, y conociendo que
para é! ya no podia haber felicidad en la tierra,
tomó el habito de fraile en el convento de san
francisco de Herbon (1) que aun se conserva en
ia antigua villa de Iría Flavia (2) de donde era na-
tural; componiendo entonces aquella cantinela
saya que empieza:

sido mansión de Diana de Poitiers favorita delmonarca. Este castillo llegó á ser también el de-
do tan iíimóvil como la roca que se desprende de
la cima de una montaña y rueda hasta la llanura.

Conclusión.

DIANA CAZADORA.
ri fei™ E«íraf "ÍT"'en Franda-exístiaa lamoso castillo de Anet, célebre por haber

pósito ó Museo mas completo de bellas artes en su
época, brillando entre todas las obras, las del
célebre escultor Juan Goujon.

En tiempos de la revolución se vendió públi-
camente como finca nacional y fué demolido para
aprovecharse sus poseedores de los materiales
con que estaba construido. Ningún respeto mere-

íí) Histórico. (2) Padrón.
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S^iSS^£^S^S^SS^^&^^^ El artista represento en

gf££ toffi°dd Keo de monumentos

franceses, reunió entreoirás varias obras, \m mm^ ,^MMff«ttsCTfcS¡ «.aTÍpI filísimo eruDO aue representa nuestro Sirias. La posición de la diosa es seauciora, nena

Sad y q«
l uede'admírlrse hPoy en el Museo de abandono y puede

]
decirseque conjuntege

Sstbt nry^
mra condutír aguas á una fuente; porque después ¡ tatúas de la antigua Grecia.

CUATRO CABEZAS POR UNA. bert, y éste era precisamente el nombre de un co-
merciante muy acreditado y conocido en todo Pa-
rís, que tenia la costumbre de habitar en. una casa
de campo distante algunas leguas de la villa.

Al día siguiente envió á dar las gracias á los

dueños de la casa que le concedieron albergue;
enviando al mismo tiempo unos chales y unas flo-
res para la señorita. Aceptáronlas flores y no ad-
mitieron el obsequio de los chales. Algunos dias
después el señor Lambert volvió á hacer una visi-
ta que acogieron muy bien, y mas después las re-
pitió, y llegó el caso de pedir en matrimonio lama-
no de la señorita que le fué prometida; mas él des-
pués de haberse introducido en el seno dé aquella
íamilia bajo tan brillantes auspicios, desapareció
súbitamente después de abusar con villanía de la
confianza que en su fé pusiera la joven. Mucho

A fines del reinado de Enrique II,una noche
que rugia la tempestad v caía á torrentes el agua,
inundando y haciendo intransitables las calles de
labuena villade París, llamaba un joven a la puerta
de una casa apartada del centro. Apenas abrieron
pidió con la mas grande cortesía que le permitie-
ran descansar un rato, con objeto de aguardar \
que aplácasela lluvia, y de poder atravesar las ca-
lles. Llevaba algún tanto desordenados los vesti-
dos ymanchados de lodo; pero á pesar de esto, co-
mo pareciesen distinguidas sus maneras, y se
producía con soltura y comedimiento, accedieron
los de la casa á su demanda, con tanto mas motivo

y buena voluntad, cuanto que dijo se llamaba Lam-



Entonces los parientes de Lambert, adquirie-
ron y presentaron pruebas irrecusables de que el
asesino, por cuya causa se le perseguía, era un
miserable que para introducirse con mas facilidad
entre las víctimas que escogía, se habia subroga-

El rey que daba mucha importancia á venci-
mientos como éste, exigió al joven duque revan-

tiempo pasó sin adquirir noticias de su paradero,
hasta que la casualidad hizo que lo encontrara un
dia el hermano de la que habia seducido; este her-
mano profesaba en la carrera de las armas y le
propuso un duelo que no quiso aceptar; entonces
le provocó públicamente, y cuando se dirigían al
lugar designado para el combate, Lambert hirió
traidoramenteá su adversario por la espalda.

Aunque herido de muerte, tuvo el soldado
tiempo antes de espirar, para denunciar el nom-
bre de su asesino. Inmediatamente se personó la
justicia en casa de Lambert, que era harto conoci-
da, y aunque sorprendidos de encontrarle sentado
tranquilamente á la mesa y comiendo con su mu-
ger y sus hijos, yno obstante las protestas de su
espesa y de los criados que aseguraban hacia dos
dias que no habia salido de casa , fué declarado
preso y conducido al Gran-Chatelet de París.

Su familia y sus amigos se esforzaron increí-
blemente para probar su inocencia y no escaseaban
ni lis visitas á los jueces ni medio alguno que pu-
diera servir á su justificación; pero en aquellos
momentos Paiis entero se ocupaba de otra cosa,
de juegos y fiestas: los tribunales tenían vacacio-
nes y los jueces no paraban en casa. Celebrábanse
á la sazón las bodas del señor de Saboya con Mar-
garita, hermana del rey Enrique II.

Después de las danzas y festines, hizo procla-
mar el rey, justas para el último dia de junio,
anunciando que él mismo tomaría parteen el torneo,
y cuando llegó aquel dia se hizo armar y poner el
capacete por el señor de Biellvida, en ausencia de
Bcisy, gran escudero de Francia, y al que por su
cargo pertenecía dicha honra.

Según el uso de estos tiempos, y la costum-
bie y leyes del torneo, debia el rey como mante-
nedor de las justas, sostener tres encuentros dis-
tintos y cada uno con diferente caballero. El pri-
mero que se presentó su la arena, fué el señor de
Saboya 1, á quien el rey, asi que lo divisó, aunque
les separaba gran distancia, le recomendó que
procurase sostenerse bien sino queria medir con
su cuerpo la arena; en efecto del primer encuen-
tro le hizo caer de bruces sobre la cabeza de su
palafrén y asirse á ella para no venir al suelo, y
reponerse en la silla. El duque de Guisa fué el se-
gundo que se presentó y no con mejor fortuna que
el primero. Últimamente el tercero que debia cor-
rer con el rey, era el joven conde de Montgom-
mery , teniente del duque de Loges, capitán de
guardias y padre suyo. Este joven no creyó en su
honra dejarse vencer fácilmente, y por pura cor-
tesanía, del rey, que era sin embargo diestro
justador, y asi es que habiéndose lanzado uno
contra otro con igual ímpetu y bríos, rompieron
contra sus pechos las lanzas que saltaron en mil
astillas, y tan violento fué el choque, que faltó
muy poco á Enrique, para verse derribado del
caballo. "

cha del primer encuentro, á pesar del uso oup
prescribía que después de romper tres lanzas elmantenedor de la liza dejase libre el campo á otropaladín. Jamás había ejemplo de una infraccióntan solemne delasleyesde las justas, yen vano losjueces del campo se esforzaron en manifestarleque ambos rivales habian quedado sin ventaiaque su honor estaba igualmente asentado , y amdaba ocasión para que se disgustasen los dos pre-
cedentes acometedores, al ver que solicitaba delde Montgommery, lo que ellos quisieran solicitarde él. Pero Enrique insistió sin atender á las pru-dentes reflexiones que le hacían, y de su ordencallaron todos, y en medio del mas profundo si-lencio , tomaron campo los dos adversarios por
segunda vez. v

Nada hubiera tenido de singular que el condede Loges cediese ventaja al rey en el primer en-cuentro que habia sostenido; pero pensó que nohabiéndolo hecho asi, no se achacaría á cortesíaceder en el segundo, de manera, que no trató deocnltar que tomaba todo el continente mas firme
que le era posible, embrazando fuertemente sulanza como quien se dispone á sostener un choque
formal y violento. El rey por su parte, no dejó
tampoco de mostrar señales evidentes de cólera v
resentimiento. La inquietud y el sobresalto de losespectadores fué tan vivo mientras los dos campeo-
nes cruzaban el espacio que ios separaba, que las
trompetas que hacían la señal de partir á la car-ga , en vez de continuar durante la carrera como
se acostumbraba siempre, cesaron de sonaren el
momento de dar aquella. El rey y el joven se pre-
cipitaron furiosos uno contra otro; las dos lan-zas saltaron hechas pedazos al primer encuen-
tro; pero el duque de Montgommerv en vez
de arrojar la astilla que le quedó en la mano, sacu-
dió un golpe con ella en la visera del casco de En-
rique y rompiendo por aquella, se la clavó en un
ojo. Este trastornado con el dolor de la herida,
cayó sobre el cuello de su palafrén al que se abra-
zó, mientras que corría hasta un estremo del cir-
co en que lograron detenerlo los escuderos. Casimoribundo lo trasladaron á su lecho ; los facultati-
vos le hicieron sufrir grandes padecimientos para
sondearla herida, sin alcanzar con su ciencia me-
dio ni esperanza de salvarlo, y sin conseguir alivioalguno para el desventurado principe. En tan apre-
tado trance decidieron sacar de la consejería del
palacio y del Gran-Chatelet, cuatro criminales acu-
sados de asesinato con pruebas que pareciesen evi-dentes, á los que se cortaría las cabezas para, herir-las después con el tronco de la lanza, de la misma
manera que fué la del rey, con objeto de estudiar
en ellas el mal que habia causado en la del mo
narca.



Uno de sus guardias salió, volviendo al cabo
de un rato acompañando á Miguel.

La noche había tendido sus sombras, una sola
lámpara prestaba una luz qae agitada por el viento,
alumbraba débilmente la estancia del emperador;
dos mugeres y un sacerdote lé asistían y se man-
tenían á su cabecera; les híK) una seña para que
se alejasen, y quedaron silenciosos, solos y mi-
rándose cara á cara estos áos hombres. Miguel
Paleólogo y el emperador.

Este último rompió poi1 fia el silencio.
—Miguel, le preguntó, tú me aborreces?
-—Si.

—También aquella era una muger inocente
—Y que crimen á cometido?
—Y cual fué el crimen de mi hermana? No

querer entregar su hija en matrimonin á tu favo-
rito Musaion! Tu quebrantaste entonces un cora-
zón de madre, quebrántese ahora el tuyo de padi e!
Tu sentenciaste ámuerte á unamuger,yoá unniño.

—Pero bien, aun soy yo el emperador. A mí
guardias!

Miguel puso el pie sobre la garganta de Ten-
doro y ahogó sus gritos.

—Silencio, cadáver! no sabes que un empera-
dor cuando está espirando no reina? Pero á que
estorbarte el gritar? Nadie acudirá á tus voces y
si alguien llegase á una seña mia te escupirían al
rostro.

Un momento después se sentó tranquilamente
á la cabecera del lecho del emperador, y pasó una
hora entera sin que turbase el silencio nada mas
que el estertor del moribundo.

De pronto cesó el estertor y un movimiento
convulsivo agitó los hábitos que cubrían á Teodo
ro. Miguel entonces se inclinó sobre el cadáver,

—Pero un niño inocente!

—Oh! piedad! yo te lo suplico
—Teoduro Lascaris, Dios es justo. El calabozo

en que gemirá tu hijo, será el mismo en que tú
mehiciste gemir durante tres años, y el hierro en-
cendido que vaciará el hueco que llenan sus ojos,
será el de que tú te servistes para hostigar los
gatos salvages que devoraron á mi hermana, en-
cerrada por orden tuya en un saco lleno de estos
animales.

El emperador, reuniendo sus debilitados áni-
mos y con el mayor esfuerzo, se arrojó fuera de su
lecho para arrastrase hasta los pies de Paleólogo.

—Gracia, esclamó, compasión para mi hijo!
Satisface tu venganza en mí, atraviésame con tu
espada, pero ten piedad de él!

—Que te hiera con mi espada cuando dentro
de una hora habrás dejado de existir? seria hacer-
te demasiado favor.

eesar estabas áieiéndomg al oido: «ambieiona tu
corona, conspira contra tí, es joven, elocuente,
amado de los soldados....» Pero déjame acabar
porque los instantes son preciosos. Escucha, voy
á morir y dejo un hijo, un pohre niño sin socorro
y sin apoyo- Mira, este es el decreto en que te
nombro su tutor en participación con Musaion.
Aceptas este encargo?

—Lo acepto.
—-Y me juras sobre mi lecho de muerte y de-

lante de Dios que nos escucha, que serás para mi
hijo lo que un padre tierno y delicado?

—Escucha:
Mañana mientras se celebren tus funerales, ha-

ré morir á Musaion y su familia, para quedar yo
solo y único tutor de tu hijo. Ocho dias después
encerraré á Juan en un calabozo á las orillas de la
mar; pasado un año le mandaré sacar los ojos con
un hierro encendido

do un nombre que no era el sujo; pero euaude lle-
garon era ya tarde, porque fué Lambert el tereer
decapitado.

El rey Enrique II murió al cuarto dia de su
herida, el 10 de juliode 1SS9.

(1859.)
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—Y sin embargo, apesar de que estoy de ello
convencido, á tí es á quien Hamo en mis últimos
momentos para reclamar m favor, un beneficio
inmenso.

—Es que ninguno otrr» «Iría acordártelo.
—Miguel, yo nunca te 43 querido mal, siempre

te he amado, bien lo sabes.
Una sonrisa incrédula é irónica, brilló en los

labios de Miguel.
—Oh! Miguel, no juzgues demasiado severa-

mente mi conducta respecto á tí! Si un dia solo
reinases, (Dios y los santos de semejante desgra-
cia te preserven), conocerías hasta que punto es
acusable el que te hiciese aprisionar, cuando sin

Vestido con un hábito religioso, acostado en-
tre ceniza y con las manos cruzadas sobre el pecho
aguardaba su cercano fin, el emperador Teodoro
Lascaris. Reconciliado con Dios, preparado para
el momento solemne de comparecer ante su tribu-
nal, y sobre todo disgustado de las grandezas hu-
manas, tendiera alborozado §i?s,manos á la.muerte,
sino se acordase de su hijo Juan, pobre niño de nue-
ve años, y cuya débil cabeza presumía habia de su-
cumbir, al cubrirla con la pesada diadema de Nicea.

Lloraba el emperador por su hijo, porque le
era necesario invocar en su auxilio, una mano fiel

vy poderosa que sostuviera la diadema en sus sie-
nes, y porque volviendo ía vista en torno suyo para
buscarla, no hallaba mas que enemigos.

Jorge Aprocólita no podia haber olvidado que
por mandato del emperador habia sido azotado co-
mo un esclavo. Musaion se acordaría de que había
sido lanzado del consejo ápuntapiés, y Miguel
Paleólogo.... Oh! si olvidase una funesta noche....
él la olvidará porque solo esta vez fué cruel con él.
Miguel será generoso. Llamad al punto, dijo él
emperador, á MiguelPaleólogo.



de CLcacta.

sacó de su pecho el decreto del emperarador
nombrando tutores de su hijo á Miguel Paleólogo
y Musaion. '".' . ...

-Soldados, gritó, el emperador ha pasado a me-
jorvida; desde hoy,á mí esa quien tenéis que.obe-
decer porque soy yo el regente de imperio de Nicea.
Estas fueron las últimas voluntades del emperador.

YivaMiguel Paleólogo,aclamaron todos aun
tiempo.

Al dia siguiente en los funerales del empera-
dor fué asesinado Musaion y un año después en
un castillo de las orillas del mar, sacaban los ojos
á un pobre niño que no podia ofrecer la mas lleve
resistencia á sus verdugos.

EL ROBIMERO, los jardines del archiduque, no obstante que pa:
rece haber sido en distintas ocasiones el blanco
á que van á parar las emanaciones eléctricas.
Su corpulencia es enorme comparada con la de
los demás vastagos que se han estendido rápida-
mente en todo el continente Europeo.

La suplantada acacia, debe su aceptación y el
ocupar un sitio distinguido en los paseos y jardi-
nes, á la elegancia de sus ropages, ala belleza
de sus flores y al agradable perfume que despiden;
sus hojas tienen un sabor muy grato y son de es-
celente alimentación ya sean verdes ó secas, para
los animales domésticos. Su tronco duro y com-
pacto es algo amarillento esteriormente, y tiene el
corazón ligeramente veteado.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO,
»E 0. F. »E V.UlEtuíAnO.-EOI'rO».

Los botánicos no designan con el nombre de
acacia al mismo árbol que la generalidad de las de-
mas gentes. La acacia entre ellos es un árbol cuya
rama tiene hojas dobles, singularidad que nin-
guno otro ofrece, y la dan el nombre de Robi-
niero derivado del apellido de un profesor de
botánica de París á principios del siglo XY1I,
llamado Juan Robin, que fué el primero que la
introdujo en Europa haciendo venir semillas de la
América septentrional. El árbol plantado por este
profesor, existe aun en los bosquetes del Jardin
Botánico de la capital de Francia; y el primero
que nació en Europa, existe también plantado en

CONOCIDO EQUIVOCADAMENTE CON EL NOMBRE


